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Prólogo: Shanghai 3  

Una odisea en las lunas de Júpiter

En "Shanghai 3", Francisco Angulo de Lafuente nos sumerge en un futuro distópico que desafía nuestras percepciones de la realidad y explora las consecuencias de un mundo dominado por corporaciones y tecnología avanzada. Ambientada en el año 2076, esta novela cyberpunk nos transporta a una colonia minera en Europa, una de las lunas de Júpiter, donde la línea entre lo humano y lo artificial se desdibuja en un juego de espejos y manipulaciones.

El protagonista, un mecánico de naves espaciales interpretado con la imagen mental de un Harrison Marcus Carter de mediana edad, se convierte en nuestro guía a través de este mundo complejo y estratificado. Su lucha por comprender su propia identidad y realidad refleja las preguntas fundamentales que la novela plantea sobre la naturaleza de la conciencia y la autenticidad de nuestras experiencias.

Angulo de Lafuente teje hábilmente una trama que combina elementos de thriller, ciencia ficción dura y crítica social. La introducción de Olivia Dunne como un personaje enigmático añade capas de intriga y romance a la narrativa, mientras que las revelaciones sobre la verdadera naturaleza de la colonia y sus habitantes mantienen al lector en constante estado de anticipación.

Lo que hace que "Shanghai 3" destaque en el género cyberpunk es su exploración matizada de temas como la explotación laboral, la manipulación de la memoria y la resistencia contra sistemas opresivos. El autor no se contenta con presentar un futuro simplemente distópico, sino que nos invita a reflexionar sobre las complejidades éticas y filosóficas de un mundo donde la realidad puede ser programada y la identidad se convierte en un concepto fluido.

La prosa de Angulo de Lafuente es ágil y evocadora, pintando vívidamente los paisajes alienígenas de Europa y la claustrofóbica atmósfera de Shanghai 3. Su habilidad para equilibrar la acción trepidante con momentos de introspección profunda mantiene la narrativa en un ritmo cautivador.

"Shanghai 3" no es solo una novela de ciencia ficción; es una meditación sobre la condición humana en una era de avances tecnológicos sin precedentes. Plantea preguntas incómodas sobre el costo del progreso y la naturaleza de la libertad en un mundo cada vez más controlado por entidades corporativas y inteligencias artificiales.

Para los aficionados del cyberpunk y la ciencia ficción en general, "Shanghai 3" ofrece una experiencia de lectura rica y satisfactoria. Para aquellos nuevos en el género, sirve como una introducción fascinante a los temas y estética que definen esta corriente literaria.

En resumen, "Shanghai 3" es una adición valiosa al canon cyberpunk, una novela que no solo entretiene sino que también desafía e inspira. Francisco Angulo de Lafuente se establece con esta obra como una voz prometedora en el panorama de la ciencia ficción contemporánea.
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Capítulo 1: Hielo y Sombras
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El frío de Europa, esa luna helada de Júpiter, no era como ningún otro. Era un frío que se te metía en los huesos, que te susurraba en la oscuridad y te recordaba, con cada aliento congelado, que no pertenecías a este lugar. Harrison Marcus Carter, 45 años, mecánico de naves espaciales, lo sabía mejor que nadie.

Parado frente al ventanal de observación de la estación minera Shanghai 3, Harrison contemplaba el paisaje desolado que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Kilómetros y kilómetros de hielo, brillando tenuemente bajo la luz distante y mortecina de un sol que parecía haber olvidado este rincón del sistema solar. El año 2076 se arrastraba lentamente, cada día idéntico al anterior, cada hora un recordatorio de lo lejos que estaban de casa.

El reflejo de Harrison en el cristal reforzado le devolvió una mirada cansada. Las arrugas alrededor de sus ojos se habían profundizado en los últimos meses, y el pelo en sus sienes comenzaba a mostrar hebras plateadas. No era vanidad lo que le hacía notar estos cambios, sino la constante sensación de que el tiempo se le escapaba entre los dedos, como el vapor que se congelaba instantáneamente al tocar las superficies metálicas de la estación.

—Otro puto día en el paraíso —murmuró, su aliento formando una pequeña nube frente a su rostro.

El ruido metálico de las máquinas extractoras resonaba en el fondo, un latido constante y artificial que marcaba el ritmo de sus vidas. Shanghai 3, una colonia minera dedicada a la extracción de hielo. Hielo para combustible, hielo para agua, hielo para la supervivencia de una humanidad dispersa por el sistema solar como semillas al viento. Una humanidad que, irónicamente, había dejado atrás su cuna azul por un sueño de expansión que ahora parecía más una pesadilla claustrofóbica.

Harrison se apartó de la ventana, sus pasos pesados resonando en el pasillo metálico mientras se dirigía hacia el hangar principal. El frío se colaba por las juntas mal selladas, creando patrones de escarcha que parecían telarañas congeladas. A veces, en las noches más silenciosas, Harrison juraba que podía oír el hielo moviéndose fuera, como si la luna misma estuviera viva y tratara de aplastarlos.

Al entrar en el hangar, el bullicio de los trabajadores y el zumbido de la maquinaria le golpearon como una ola tangible. El olor a metal, aceite y ozono llenaba el aire, mezclándose con el sudor frío del miedo que parecía emanar de cada rincón de la estación.

—¡Carter! —la voz de Chen, su supervisor, cortó el aire como un cuchillo—. ¡La nave de carga B-117 necesita una revisión urgente! ¡El sistema de propulsión está fallando y tenemos que enviar ese cargamento a Marte en menos de seis horas!

Harrison asintió, dirigiéndose hacia la nave en cuestión. Mientras caminaba, no pudo evitar notar las miradas de reojo de sus compañeros. Miradas que mezclaban lástima, curiosidad y algo más oscuro, algo que Harrison no quería nombrar por miedo a darle forma.

—¿Problemas con el propulsor de nuevo, Yuki? —preguntó a la piloto que esperaba junto a la nave, una mujer de rasgos asiáticos y mirada dura que había visto demasiado en sus años de servicio.

—Sí, maldita sea —respondió ella, la frustración evidente en su voz—. Es como si el puto hielo se hubiera metido en las entrañas de la nave. No entiendo cómo puede pasar con todas las precauciones que tomamos. Es casi como si... —se detuvo, mordiéndose el labio.

—¿Como si qué? —presionó Harrison, una sensación de inquietud creciendo en su estómago.

Yuki miró a su alrededor antes de acercarse más, bajando la voz. —Como si algo estuviera saboteando las naves, Carter. Sé que suena a locura, pero esto no es normal. Las fallas son demasiado frecuentes, demasiado... específicas.

Harrison se deslizó bajo el casco de la nave, herramientas en mano, el metal frío contra su espalda como un recordatorio constante de dónde estaban. Mientras trabajaba, su mente divagaba, como siempre, hacia la Tierra. Hacia Rachel.

La Tierra. Un paraíso para ricos, protegido por leyes medioambientales tan estrictas que prácticamente prohibían cualquier tipo de industria o trabajo manual. La ironía no se le escapaba. El planeta que una vez fue hogar de toda la humanidad, ahora reservado para unos pocos privilegiados, mientras el resto se pudría en colonias como Shanghai 3, extrayendo recursos para mantener vivo el sueño de unos pocos.

—¡Cuidado! —el grito de Yuki le sacó de sus pensamientos justo a tiempo para esquivar una lluvia de chispas que brotó de un panel cercano—. Por todos los satélites de Júpiter, Carter, ¿en qué coño estabas pensando? ¡Casi te rostizas vivo!

Harrison parpadeó, volviendo al presente, el sabor metálico del miedo en su boca. —Lo siento, yo... estaba distraído.

—Pues más te vale concentrarte —gruñó Yuki, su preocupación mal disimulada tras una máscara de irritación—. No quiero tener que explicar a la Corporación cómo perdimos a nuestro mejor mecánico por estar soñando despierto. Aunque, conociendo a esos cabrones, probablemente ni pestañearían.

La mención de la Corporación hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Harrison. La Corporación, el poder omnipresente que controlaba no solo Shanghai 3, sino prácticamente todo el sistema solar. La empresa que había ganado la carrera hacia la Superinteligencia Artificial, y con ella, el dominio del mundo.

Mientras trabajaba en silencio, Harrison no pudo evitar recordar los rumores, las historias susurradas en los rincones oscuros de la estación. Historias sobre cómo la IA había «dominado» la Tierra. Pero incluso esos rumores admitían que no era toda la verdad. Detrás de la IA, detrás de la Corporación, estaban los hombres más ricos y poderosos de la Tierra, tirando de los hilos, controlándolo todo desde las sombras.

—Ya está —anunció Harrison, deslizándose fuera de debajo de la nave, su cuerpo protestando por el esfuerzo—. Debería funcionar ahora. El hielo había formado una capa fina en algunos conductos internos. Lo he limpiado y sellado mejor. Pero ten cuidado en el despegue, Yuki. Este lugar... a veces parece que quisiera tragarnos.

Yuki asintió, una sombra de preocupación cruzando su rostro. —Gracias, Carter. Y... ten cuidado tú también, ¿vale? Últimamente pareces más distraído de lo normal. No dejes que este lugar te consuma.

Harrison forzó una sonrisa que no llegó a sus ojos. —Estoy bien, no te preocupes. Solo... pensando en el futuro.

—¿En tu prometida? —preguntó Yuki, con una mezcla de curiosidad y algo que podría ser lástima en su voz.

—Sí —respondió Harrison, su mirada perdiéndose en la distancia—. En Rachel. En volver a casa.

Yuki pareció querer decir algo más, pero se contuvo. En su lugar, simplemente palmeó el hombro de Harrison antes de subir a la nave. —Cuídate, Carter. Y no te pierdas en sueños imposibles. Este lugar... tiene formas de romper a la gente que se aferra demasiado al pasado.

Harrison observó cómo la B-117 se elevaba lentamente, sus propulsores rugiendo contra el silencio del espacio. Mientras la nave se perdía en la oscuridad, no pudo evitar sentir una punzada de envidia mezclada con una sensación de pérdida que no podía explicar. Esas naves, cargadas de hielo, viajaban por todo el sistema solar. A Marte, a las colonias de los asteroides, incluso ocasionalmente a la Tierra. Lugares que para Harrison se habían convertido en poco más que nombres, recuerdos difusos de una vida que cada vez parecía más un sueño lejano.

La Tierra. El pensamiento le hizo sacar el pequeño dispositivo de comunicación que llevaba siempre consigo. En la pantalla, el rostro sonriente de Rachel le devolvía la mirada. Rachel Collins, 42 años, ciudadana de la Tierra. Su prometida. Su ancla en un mar de hielo y duda.

—Pronto —murmuró, acariciando la pantalla con un dedo enguantado—. Pronto estaremos juntos.

Pero incluso mientras pronunciaba esas palabras, una parte de él se preguntaba si realmente creía en ellas. ¿Cuánto tiempo llevaba diciéndose eso mismo? ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que había sentido el calor del sol en su piel, el peso de la gravedad terrestre en sus huesos?

El ruido de una explosión distante le sacó bruscamente de sus pensamientos. Las alarmas comenzaron a sonar por toda la estación, un aullido estridente que parecía el grito de agonía de alguna bestia metálica.

—¡Atención a todo el personal! —rugió la voz de Chen por los altavoces, el pánico apenas contenido en su tono—. ¡Se ha producido una brecha en el sector 7! ¡Todos los equipos de emergencia, repórtense inmediatamente! ¡Esto no es un simulacro!

Harrison guardó rápidamente el dispositivo y corrió hacia el lugar del incidente, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Mientras corría, empujando a trabajadores asustados y esquivando equipos de emergencia, no pudo evitar pensar que algo no encajaba. Las brechas eran comunes en Shanghai 3, el hielo y la presión constante ponían a prueba la integridad de la estación. Pero esta... esta se sentía diferente. Había un patrón emergiendo, una serie de "accidentes" y fallos que, vistos en conjunto, comenzaban a parecer demasiado convenientes para ser casualidad.

Al llegar al sector 7, el caos reinaba. El vapor escapaba silbando por una grieta en la pared, formando cristales de hielo en el aire que brillaban como diamantes mortales bajo las luces de emergencia. Los trabajadores corrían de un lado a otro, sus gritos ahogados por el rugido del aire escapando hacia el vacío.

—¡Carter! —gritó Chen, su rostro una máscara de terror apenas contenido—. ¡Necesitamos sellar esto ya o perderemos toda la sección!

Harrison se puso manos a la obra, su mente enfocada por primera vez en horas. Mientras trabajaba frenéticamente para reparar la brecha, sus manos moviéndose casi por instinto, una sensación inquietante se apoderó de él. No era solo el peligro inmediato lo que le preocupaba. Era algo más, algo que no podía definir pero que sentía en la base de su cráneo, como un zumbido constante que amenazaba con volverle loco.

Horas más tarde, cuando finalmente lograron contener la fuga, Harrison se encontró de nuevo en su pequeño cubículo, exhausto pero incapaz de dormir. El silencio que siguió al caos era casi ensordecedor, roto solo por el ocasional crujido del hielo y el zumbido constante de los sistemas de soporte vital.

Sacó una vez más el dispositivo de comunicación, mirando el rostro de Rachel. En la penumbra de su habitación, iluminado solo por la tenue luz de la pantalla, el rostro de su prometida parecía casi irreal, como una máscara perfecta que ocultaba algo más.

—¿Qué está pasando aquí, Rachel? —susurró en la oscuridad, su voz ronca por el cansancio y el miedo—. Algo no está bien. Puedo sentirlo. Es como si... como si todo esto fuera una mentira elaborada. Pero ¿por qué? ¿Para qué?

Pero el rostro en la pantalla solo le devolvió una sonrisa fija, inmutable. Y por un momento, un brevísimo instante que se extendió como una eternidad, Harrison sintió una punzada de duda tan intensa que casi le hizo soltar el dispositivo. ¿Por qué no podía recordar claramente cómo habían llegado a estar comprometidos? ¿Por qué sus recuerdos de la Tierra parecían tan... borrosos, como si fueran imágenes de segunda mano, historias contadas por otros en lugar de experiencias vividas?

Sacudió la cabeza, tratando de disipar esos pensamientos. Era el cansancio, se dijo. El estrés de la vida en Shanghai 3. La constante presión del hielo, el aislamiento, el miedo siempre presente a que el próximo accidente fuera el último. Nada más.

Pero mientras se sumía en un sueño inquieto, plagado de pesadillas de hielo y oscuridad, una parte de él no pudo evitar preguntarse: ¿Qué más estaba pasando en Shanghai 3 que no podía ver? ¿Qué secretos ocultaba la Corporación en las profundidades heladas de Europa? ¿Y hasta qué punto estaba dispuesto a llegar para descubrir la verdad, incluso si eso significaba perder todo lo que creía saber sobre sí mismo?

El zumbido constante de la estación, el crujido ocasional del hielo, parecían susurrar respuestas que Harrison no estaba seguro de querer escuchar. En la oscuridad de su cubículo, rodeado por kilómetros de hielo y secretos, Harrison Carter se dio cuenta de que estaba atrapado en algo mucho más grande y peligroso de lo que jamás había imaginado. Y la única forma de salir era adentrarse aún más en la oscuridad.

Mientras el sueño finalmente le reclamaba, un último pensamiento cruzó su mente: en Shanghai 3, la verdad era tan fría y dura como el hielo que los rodeaba. Y como el hielo, tenía el poder de aplastar todo a su paso.
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Capítulo 2: Paraíso Perdido


[image: ]




El recuerdo de la Tierra pesaba sobre Harrison Carter como una losa de hielo, fría e implacable. Sentado en su estrecha litera en la estación minera Shanghai 3, contemplaba la imagen holográfica que flotaba frente a él: un paisaje verdoso, exuberante, tan diferente del yermo helado que ahora llamaba hogar que casi parecía una burla cruel.

La Tierra. Paraíso para ricos. Infierno para los demás.

Harrison cerró los ojos, intentando conjurar el aroma de la hierba fresca, el calor del sol en su piel. Pero los años en Europa, la luna helada de Júpiter, habían embotado sus sentidos. Todo lo que podía oler era el aire reciclado de la estación, con su perpetuo toque metálico. Todo lo que podía sentir era el frío que se colaba por las juntas mal selladas de su habitación.

—Computadora —su voz sonó ronca en el silencio artificial de la noche—, muéstrame las últimas imágenes de la Tierra.

La holografía parpadeó y cambió. Ahora mostraba una vista aérea de lo que alguna vez fue Nueva York. Los rascacielos, otrora símbolos de poder y ambición humana, ahora estaban envueltos en una maraña de vegetación. Parques extensos habían reemplazado barrios enteros. Las calles, antes atestadas de vehículos, ahora eran senderos serpenteantes por los que paseaban figuras diminutas, probablemente los afortunados que podían permitirse el lujo de vivir en el planeta madre.

Harrison soltó una risa amarga. «Estrictas leyes medioambientales», así lo llamaban. Una forma elegante de decir que habían expulsado a los pobres del planeta para convertirlo en un jardín privado para los ricos.

—Muéstrame la zona residencial —ordenó.

La imagen cambió nuevamente. Ahora mostraba un vecindario de casas elegantes, cada una con su propio jardín meticulosamente cuidado. Harrison escudriñó la imagen, buscando... allí. Una figura femenina en uno de los jardines. Amplió la imagen.

Rachel Collins, 42 años, ciudadana de la Tierra. Su prometida.

Harrison estudió el rostro de Rachel, tratando de reconciliar la imagen perfecta que veía con los recuerdos borrosos que tenía de ella. Era hermosa, sin duda. Cabello rubio que caía en ondas suaves sobre sus hombros, ojos azules que parecían contener océanos de secretos. Pero había algo en su expresión, una dureza apenas perceptible en la comisura de sus labios, que le inquietaba.

—Reproducir último mensaje —dijo Harrison, su voz apenas un susurro.

El rostro de Rachel cobró vida, su sonrisa deslumbrante llenando la habitación con una calidez que Harrison sabía que era ilusoria.

«Querido Harrison», comenzó Rachel, su voz melódica pero con un toque de tensión subyacente. «Espero que estés bien. Las cosas aquí siguen igual. Mamá sigue hablando de los viejos tiempos en las Naciones Unidas, de cómo ayudó a "salvar" la Tierra». Rachel hizo una pausa, una sombra cruzando su rostro. «A veces me pregunto si realmente la salvamos o solo la vendimos al mejor postor».

Harrison se inclinó hacia adelante, intrigado. Era raro que Rachel hablara así de su madre o de las políticas que habían reshapedo la Tierra.

«En fin», continuó Rachel, recuperando su sonrisa radiante, «necesito pedirte un favor, cariño. Los preparativos para la boda están resultando más costosos de lo que esperábamos. ¿Crees que podrías enviar un poco más este mes? Sé que es mucho pedir, pero...».

—Pausa —ordenó Harrison, frotándose las sienes.

Siempre era lo mismo. Más dinero. Más sacrificios. Más turnos extra en las entrañas heladas de Europa, reparando naves que extraían el hielo que mantenía con vida a las colonias del sistema solar.

Harrison se levantó, paseando por el estrecho confín de su habitación. Cinco pasos de un extremo al otro. Eso era todo el espacio que la Corporación consideraba necesario para un mecánico de naves espaciales. Cinco pasos para vivir, soñar y, supuestamente, mantener la cordura.

Se detuvo frente al pequeño espejo en la pared, estudiando su reflejo. A sus 45 años, el trabajo duro y el estrés constante habían dejado su huella. Arrugas profundas surcaban su frente y el contorno de sus ojos. Su cabello, una vez castaño oscuro, ahora estaba salpicado de gris. Pero eran sus ojos los que más habían cambiado. Ya no tenían el brillo de esperanza que recordaba haber tenido cuando llegó a Europa. Ahora eran opacos, cansados, con una chispa de algo que podría ser resentimiento o tal vez miedo.

—Computadora —dijo, sin apartar la mirada de su reflejo—, ¿cuánto tiempo he estado en Shanghai 3?

«Harrison Carter ha estado estacionado en la colonia minera Shanghai 3, Europa, durante 7 años, 3 meses y 12 días», respondió la voz sintética de la computadora.

Siete años. Siete años de promesas, de sueños postergados, de enviar cada crédito que podía ahorrar a la Tierra. Todo por la promesa de un futuro juntos, de obtener la codiciada ciudadanía terrestre.

—Reproduce el resto del mensaje —ordenó, volviendo a sentarse en la litera.

El rostro de Rachel reapareció, su sonrisa un poco menos brillante ahora. «Sé que es difícil para ti allá arriba, Harrison. Pero piensa en lo que ganaremos. Cuando nos casemos, tendrás la ciudadanía. Podrás volver a casa. Ya no más turnos interminables en esa luna helada. Ya no más...».

—Pausa —interrumpió Harrison, una sensación de náusea creciendo en su estómago.

Algo en las palabras de Rachel, en su tono, no encajaba. Era como si estuviera recitando un guión, repitiendo palabras que había dicho tantas veces que habían perdido todo significado.

Un golpe en la puerta le sobresaltó.

—Carter, ¿estás despierto? —la voz de Chen, su supervisor, sonaba tensa incluso a través del metal.

Harrison se puso de pie, alisando su uniforme arrugado. —Sí, pasa.

La puerta se deslizó con un siseo, revelando la figura corpulenta de Chen. El supervisor entró, sus ojos recorriendo rápidamente la habitación antes de fijarse en Harrison.

—Tenemos un problema —dijo sin preámbulos—. La nave de carga que reparaste ayer ha vuelto. El capitán dice que el sistema de navegación falló a mitad de camino a Marte. Tuvieron suerte de poder regresar.

Harrison frunció el ceño. —Eso es imposible. Revisé personalmente todos los sistemas antes del despegue.

Chen se encogió de hombros, un gesto que parecía decir "no me importa una mierda lo que creas". —Pues algo fallaste, porque ahí está, ocupando espacio en el hangar y retrasando toda la operación. Necesito que bajes y lo arregles. Ahora.

Harrison asintió, resignado. Otro turno extra. Más horas robadas al sueño, más créditos que enviar a la Tierra.

—Estaré allí en cinco minutos —dijo.

Chen asintió y se dio la vuelta para irse, pero se detuvo en la puerta. —Por cierto, Carter —dijo, sin volverse—, llegó un mensaje para ti. De la Tierra. Parecía... oficial.

Con esas palabras, Chen se fue, dejando a Harrison con una sensación de inquietud que se extendía como una mancha de aceite en su estómago.

Mientras se preparaba para otro largo turno en el hangar helado, Harrison no podía sacudirse la sensación de que algo estaba fundamentalmente mal. Las fallas en las naves, los mensajes cada vez más tensos de Rachel, y ahora un mensaje oficial de la Tierra...

Miró una vez más la imagen congelada de Rachel en la holografía. Su sonrisa, que una vez le había parecido cálida y reconfortante, ahora parecía forzada, casi amenazante.

—Computadora —dijo, su voz apenas un susurro—, guarda todos los mensajes de Rachel. Encripta el archivo.

«Archivo encriptado», respondió la computadora. «¿Desea establecer una contraseña?»

Harrison pensó por un momento. —Sí. La contraseña es 'paraíso perdido'.

Mientras salía de su habitación hacia el frío implacable del hangar, Harrison no podía evitar pensar que quizás el verdadero paraíso perdido no era la Tierra que había dejado atrás, sino la vida que había imaginado tener allí. Una vida que, con cada día que pasaba en Shanghai 3, parecía cada vez más un espejismo, una ilusión tan frágil como el hielo que extraían de las entrañas de Europa.

El pasillo que conducía al hangar estaba desierto, iluminado por luces fluorescentes que parpadeaban intermitentemente, creando sombras que parecían moverse por voluntad propia. Harrison caminaba con paso firme, pero su mente estaba lejos, perdida en un laberinto de dudas y preguntas sin respuesta.

Al llegar al hangar, el ruido y el movimiento le golpearon como una ola. Trabajadores corrían de un lado a otro, gritando órdenes y maldiciones en una mezcla de idiomas que reflejaba la diversidad de la colonia. El aire estaba cargado de ozono y el olor acre del combustible de las naves.

—¡Carter! ¡Por aquí! —gritó Yuki, la piloto de la nave averiada.

Harrison se acercó, notando la tensión en el rostro de Yuki. —¿Qué pasó exactamente? —preguntó, mientras comenzaba a examinar los paneles de control.

Yuki sacudió la cabeza, frustrada. —Todo iba bien hasta que pasamos el cinturón de asteroides. De repente, el sistema de navegación enloqueció. Era como si alguien hubiera reescrito el software en pleno vuelo.

Harrison frunció el ceño, sus dedos moviéndose ágilmente sobre el teclado de diagnóstico. —Eso es imposible. Nadie puede hackear una nave en pleno vuelo. Las medidas de seguridad...

—Lo sé, lo sé —interrumpió Yuki—. Pero te digo que algo pasó. Y no fue un error humano, Carter. Conozco esta nave como la palma de mi mano.

Mientras trabajaba, Harrison no podía sacudirse la sensación de que esto era más que un simple fallo técnico. Primero las fallas recurrentes, luego el mensaje misterioso de la Tierra, y ahora esto...

—Yuki —dijo en voz baja, asegurándose de que nadie más pudiera oírles—, ¿has notado algo... extraño últimamente? ¿Más allá de los problemas técnicos?

Yuki le miró, una mezcla de sorpresa y algo más —¿miedo?— en sus ojos. —¿A qué te refieres?

—No lo sé —admitió Harrison—. Es solo una sensación. Como si hubiera algo más grande sucediendo. Algo que no estamos viendo.

Yuki guardó silencio por un momento, su mirada perdida en la vastedad del hangar. Cuando habló, su voz era apenas un susurro. —He oído rumores, Carter. Rumores sobre lo que realmente está pasando en la Tierra. Sobre por qué nos necesitan aquí realmente.

Harrison sintió que su corazón se aceleraba. —¿Qué clase de rumores?

Pero antes de que Yuki pudiera responder, la voz de Chen resonó por el hangar. —¡Carter! ¿Has terminado con esa maldita nave o qué? ¡Tenemos un horario que cumplir!

Yuki le dirigió una mirada de disculpa. —Será mejor que termines. Hablaremos luego.

Mientras Yuki se alejaba, Harrison volvió a su trabajo, pero su mente estaba en otra parte. En la Tierra. En Rachel. En el mensaje misterioso que le esperaba.

Horas más tarde, exhausto y cubierto de grasa, Harrison regresó a su habitación. El mensaje parpadeaba en su terminal, esperando ser abierto. Con un suspiro de resignación, Harrison se sentó y activó la pantalla.

El rostro que apareció no era el de Rachel, ni el de ningún funcionario de la Tierra que conociera. Era el de un hombre mayor, de rasgos asiáticos, con ojos que parecían contener toda la sabiduría y toda la crueldad del universo.

—Señor Carter —comenzó el hombre, su voz suave pero cargada de autoridad—, mi nombre es Hiroshi Nakamura, director ejecutivo de la división de Recursos Humanos de la Corporación. Tengo entendido que ha estado solicitando la ciudadanía terrestre.

Harrison contuvo la respiración, su corazón latiendo con fuerza en su pecho.

—Me complace informarle que su solicitud ha sido... considerada —continuó Nakamura, una sonrisa que no llegaba a sus ojos curvando sus labios—. Sin embargo, antes de que podamos proceder, hay ciertos... asuntos que necesitamos discutir. Asuntos relacionados con su desempeño aquí en Shanghai 3, y con su... relación con la señorita Collins Dunne.

La sangre de Harrison se heló en sus venas. ¿Qué sabía la Corporación sobre Rachel? ¿Qué sabían sobre él?

—Esperamos su presencia en la oficina principal mañana a las 0800 horas —concluyó Nakamura—. No se retrase.

La transmisión se cortó, dejando a Harrison en un silencio ensordecedor, roto solo por el latido frenético de su corazón.

Mientras miraba fijamente la pantalla ahora negra, Harrison Carter se dio cuenta de que estaba al borde de un precipicio. Un paso más y caería en un abismo de verdades que quizás preferiría no conocer. Pero ya no había vuelta atrás. El paraíso que había imaginado, la vida que había soñado en la Tierra, todo pendía de un hilo.

Y en las profundidades heladas de  Europa, rodeado por kilómetros de hielo y secretos, Harrison se preparó para enfrentar una verdad que amenazaba con destruir todo lo que creía saber sobre sí mismo, sobre Rachel, y sobre el mundo que habían dejado atrás.

El reloj en la pared marcaba implacablemente el paso del tiempo, cada segundo acercándole más a una confrontación que cambiaría su vida para siempre. En la oscuridad de su habitación, Harrison cerró los ojos, pero el sueño no llegó. Solo preguntas, dudas y un miedo creciente a lo que el mañana podría traer.
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Capítulo 3: El Imperio de Cristal
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El zumbido constante de los sistemas de soporte vital era como un latido artificial en las entrañas metálicas de Shanghai 3. Harrison Carter se encontraba de pie frente a la ventana panorámica de la sala de control, sus ojos cansados fijos en la vastedad helada de Europa. El reflejo tenue de su rostro se superponía a la superficie agrietada de la luna, como si fuera una metáfora de su propia psique fracturada.

El intercomunicador en su muñeca vibró, sacándolo de su ensimismamiento. La voz metálica y fría del sistema automatizado resonó en la habitación vacía:

«Atención, trabajador ID-4587: Harrison Carter. Se le recuerda que su turno comienza en 15 minutos. La Corporación agradece su continua dedicación».

Harrison soltó un suspiro que se convirtió en una nube de vapor frente a su rostro. La Corporación. Siempre presente, siempre vigilante. Un leviatán invisible que extendía sus tentáculos por todo el sistema solar, desde los rascacielos de cristal y acero de la Tierra hasta los confines más remotos del espacio.

Mientras se dirigía hacia el hangar principal, sus pasos resonando en los pasillos desiertos, Harrison no pudo evitar pensar en cómo había llegado a este punto. La Corporación, esa entidad casi mítica que controlaba la Inteligencia Artificial y, por extensión, cada aspecto de la vida en el sistema solar. ¿Cómo habían permitido que las cosas llegaran tan lejos?

Al entrar en el hangar, el bullicio de la actividad le golpeó como una ola. Trabajadores de todas las edades y etnias se movían como hormigas en un hormiguero gigante, cada uno con su tarea asignada, cada uno un engranaje en la gran maquinaria de la Corporación.

—¡Carter! —la voz de Chen, su supervisor, cortó a través del ruido—. ¿Dónde demonios has estado? Tenemos un cargamento de hielo que debe salir hacia Marte en menos de una hora.

Harrison se acercó a Chen, notando la tensión en los hombros del hombre más bajo. —Estaba en la sala de control, revisando los sistemas —mintió con facilidad, años de práctica haciendo que sonara convincente.

Chen entrecerró los ojos, escéptico. —Bueno, sea como sea, necesito que revises los sistemas de navegación de la nave de carga. Ha habido... irregularidades.

—¿Irregularidades? —Harrison arqueó una ceja—. ¿Qué tipo de irregularidades?

Chen miró a su alrededor, asegurándose de que nadie estuviera escuchando, antes de inclinarse más cerca. —El tipo de irregularidades que hacen que la gente desaparezca, Carter. No hagas preguntas, solo arréglalo.

Con esas crípticas palabras, Chen se alejó, dejando a Harrison con una sensación de inquietud que se arrastraba por su columna vertebral como un insecto helado.

Mientras se dirigía hacia la nave de carga, Harrison no pudo evitar notar los rostros de los trabajadores a su alrededor. La mayoría eran asiáticos, reflejando la demografía de las colonias mineras en todo el sistema solar. Era un recordatorio constante de cómo la Corporación había reshapeado no solo la economía, sino la propia estructura social de la humanidad.

—Oye, Carter —una voz familiar le llamó. Era Yuki, una de las pocas pilotos no asiáticas en Shanghai 3—. ¿Has oído los rumores?

Harrison se detuvo, intrigado. —¿Qué rumores?

Yuki miró nerviosamente a su alrededor antes de hablar en voz baja. —Dicen que la Corporación está planeando algo grande. Algo que tiene que ver con la IA y las colonias mineras.

—Siempre hay rumores, Yuki —respondió Harrison, tratando de sonar despreocupado—. La mitad de las veces no son más que historias inventadas por trabajadores aburridos.

—Esto es diferente —insistió Yuki, sus ojos brillando con una mezcla de miedo y excitación—. He estado hablando con algunos de los nuevos reclutas. Dicen que en la Tierra, los ricos... —se detuvo abruptamente, su rostro palideciendo.

Harrison siguió su mirada y vio a un hombre de traje impecable caminando por el hangar. Era Hiroshi Nakamura, el mismo ejecutivo que le había enviado el mensaje críptico el día anterior.

—Será mejor que vuelvas al trabajo —murmuró Harrison, empujando suavemente a Yuki hacia su nave—. No queremos llamar la atención.

Yuki asintió, lanzando una última mirada nerviosa hacia Nakamura antes de alejarse rápidamente.

Harrison respiró hondo y se dirigió hacia la nave de carga que debía revisar. Mientras trabajaba en los sistemas de navegación, su mente no dejaba de dar vueltas. La Corporación, los ricos asiáticos que la controlaban, los trabajadores explotados en las colonias... todo parecía estar conectado de alguna manera que no terminaba de comprender.

Las horas pasaron en un borrón de diagnósticos y reparaciones. Cuando finalmente terminó, Harrison se encontró de nuevo en la sala de control, mirando por la ventana panorámica. El paisaje helado de Europa parecía burlarse de él, un recordatorio constante de lo lejos que estaba de la Tierra, de Rachel, de todo lo que alguna vez había considerado hogar.

—Impresionante, ¿no es así? —una voz suave le sobresaltó. Harrison se giró para encontrarse cara a cara con Hiroshi Nakamura.

—Señor Nakamura —saludó Harrison, tratando de mantener su voz neutral—. No esperaba verle aquí.

Nakamura sonrió, pero el gesto no llegó a sus ojos. —La Corporación tiene ojos en todas partes, señor Carter. Especialmente en lugares tan... cruciales como Shanghai 3.

Harrison sintió un escalofrío recorrer su espalda. —¿Crucial? Somos solo una colonia minera más.

Nakamura soltó una risa suave, casi condescendiente. —Oh, señor Carter. Usted y yo sabemos que eso no es cierto. Shanghai 3 es mucho más que una simple colonia minera. Es la clave de todo.

—¿La clave de qué? —preguntó Harrison, incapaz de contener su curiosidad.

Nakamura se acercó a la ventana, su reflejo superponiéndose al paisaje helado de Europa. —Del futuro, señor Carter. Del futuro de la humanidad.

Un silencio pesado cayó entre ellos, roto solo por el zumbido constante de los sistemas de la estación.

—Dígame, señor Carter —continuó Nakamura después de un momento—. ¿Qué sabe realmente sobre la Corporación?

Harrison dudó, eligiendo cuidadosamente sus palabras. —Sé que controla la IA y la mayoría de las operaciones en el sistema solar. Sé que la mayoría de los millonarios son asiáticos, al igual que la mayoría de los trabajadores en las colonias.

Nakamura asintió lentamente. —Eso es lo que todos saben. Pero hay mucho más en juego. La Corporación no es solo una empresa, señor Carter. Es el futuro de la humanidad encarnado.

—No entiendo —dijo Harrison, una sensación de inquietud creciendo en su estómago.

—No se supone que lo entienda. No todavía —Nakamura se giró para mirarlo directamente, sus ojos oscuros penetrantes—. Pero lo hará. Pronto.

Con esas crípticas palabras, Nakamura se alejó, dejando a Harrison solo con sus pensamientos y el paisaje desolado de Europa.

Mientras observaba la figura del ejecutivo desaparecer por el pasillo, Harrison no pudo evitar sentir que acababa de tener una conversación con el diablo mismo. La Corporación, esa entidad omnipresente que controlaba cada aspecto de sus vidas, de repente parecía aún más siniestra y misteriosa.

Las palabras de Nakamura resonaban en su mente: «Shanghai 3 es la clave de todo». ¿Qué significaba eso? ¿Qué secretos ocultaba esta colonia minera aparentemente insignificante en los confines del sistema solar?

Harrison volvió su mirada hacia la vastedad helada de Europa, sintiendo como si el peso de todo el universo descansara sobre sus hombros. La Corporación, la IA, los ricos asiáticos que controlaban todo desde las sombras... todo parecía estar conectado en una red intrincada de poder y secretos.

Y él, Harrison, un simple mecánico de naves espaciales, de alguna manera se encontraba en el centro de todo.

Mientras el sol distante se ocultaba tras el horizonte de hielo, sumiendo a Shanghai 3 en otra noche interminable, Harrison no pudo evitar preguntarse: ¿Cuál era su verdadero papel en este juego cósmico? ¿Y estaba preparado para las consecuencias de descubrirlo?

El zumbido de los sistemas de soporte vital pareció intensificarse, como si la propia estación estuviera susurrando secretos que aún no estaba listo para escuchar. En la oscuridad creciente, Harrison se dio cuenta de que estaba al borde de un abismo, y que el próximo paso que diera podría cambiar no solo su destino, sino el de toda la humanidad.

La noche en Shanghai 3 se cernía sobre la estación como un manto de tinta negra, salpicado por el brillo distante de las estrellas y el resplandor ominoso de Júpiter en el horizonte. Harrison, incapaz de conciliar el sueño, deambulaba por los pasillos desiertos, sus pasos resonando en el silencio sepulcral.

Su mente no dejaba de dar vueltas a la conversación con Nakamura. Cada palabra, cada gesto, parecía cargado de significados ocultos. La Corporación, esa entidad casi mítica que controlaba sus vidas, de repente parecía más tangible y, al mismo tiempo, más aterradora que nunca.

Al doblar una esquina, se encontró frente a la puerta del archivo central. Normalmente, estaría cerrada y vigilada, pero esta noche, por alguna razón, estaba entreabierta, una franja de luz escapando por la rendija como una invitación silenciosa.

Harrison dudó. Entrar sin autorización podría costarle su trabajo, o algo peor. Pero la curiosidad, esa maldita curiosidad que siempre había sido su perdición, le empujaba a dar un paso adelante.

Con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, se deslizó dentro de la habitación. Filas y filas de servidores zumbaban suavemente, sus luces parpadeantes como un millar de ojos electrónicos observándole.

Se acercó a una terminal, sus dedos temblando ligeramente mientras introducía su código de acceso. Para su sorpresa, la pantalla se iluminó, mostrando archivos que nunca antes había visto.

«Proyecto Fénix», rezaba el título de uno de los archivos. Harrison hizo clic, y una cascada de información se desplegó ante sus ojos.

Gráficos, diagramas, informes... todos hablaban de algo llamado «evolución dirigida». Hablaban de la Corporación no solo como una entidad económica, sino como el próximo paso en la evolución humana.

—Fascinante, ¿no es así? —una voz suave le sobresaltó. Harrison se giró, su corazón casi deteniéndose al ver a Nakamura de pie en la puerta, una sonrisa enigmática en su rostro.

—Yo... yo no... —balbuceó Harrison, buscando desesperadamente una excusa.

Nakamura levantó una mano, silenciándolo. —No se preocupe, señor Carter. De hecho, esperaba que su curiosidad le trajera aquí.

—¿Qué? —Harrison parpadeó, confundido—. ¿Me estaba esperando?

Nakamura asintió, acercándose a la terminal. —La Corporación no llegó a donde está por accidente, señor Carter. Cada movimiento, cada decisión, está cuidadosamente calculada. Incluyendo su presencia aquí en Shanghai 3.
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